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El género en el Estado:
entre el discurso civilizatorio
y la ciudadanía'

80 ICONOS

Gioconda Herrera"

Este ar1 ku1o explon algunos de k>s probkm~

qu.:~[n 1.0 iruritucionzl ilxión de políticas

de gtncro en d p2Ú. se lrata de un ejercicio prdi­
minar que intmta. por un lado.~ n:visa.a b
l n)"C'Clo N de la ronformación de instirucion.ali­
cWI de gmero en la déada de 1990. m:omando

.tIgunos de los ~ion;unim[05 que: arrojan los
pri~ N1aoca al respecto en la Kgión. y por

on'O.. arWiur los usos q ue se le ,¡¡riburen al gilU'­
ro en na sec10fa a tataks <kl ára social. El inle-­

rá es ll'lO$uar d proceso dc tnducción y rfiigni­

ficación que se prnena en las forma. de :I.propia­

ción de bs cuecionn de ~nero emee funciona­

rioJ y funcionariu vincul:ldu con progn.tms que,

de manen direcla o indirecea, orieman su aren­

d ón a mujera ..n el áru social. El pmpó$ito de
este I",~jo es contribuir a un mejor encendí­

m;eoto de lu acepciones que asume el género en

la d in.imia. estatal, ubicar lu limitacio nes que en­

cueotra la colocación de demandas de género en

el Estado y explorar los proccJOS de definición y

rcdefioic ióo q ue ocurren en el tránsito enr re de­

manda y formulacióo de pollrica. co mo una de [u

ent radas para entender [a complejidad del proce ­

so de instltudooaliucióo de po[ftius de gén"ro

en el Enado.

8 puotO de partida pala esta reflexióo es la
propuesta de Nan<::y Fraser (1989) de concebir a

lu polftius de género como sistemas interpretati­

vos in.tÍlUciooalizados. Eseo supo ne. a su ve;:, una

I Algunas <k las id"as de .... anJcuIo fueron pn:so:n,a<las
.... el IV Encum"., Andino de Programas de Estud ios de
Gb>c<o. CUC......-Ecu..Jo<. mero de 2000.
• rro rao..a·ln_ igadora de Fu..CSQ-úuado•.

m ión del & tado oomo una enriohd hncrogmn.
oonfonnada por un -conjunlO di: arcnaJ, d isce r­

-. insriruóo04. produ«o di: luchn poIitius y

coyunluru- , npacio en el cual determinados ac­

rom han Iog~o ooIoc.ar y negociar cÍocnn de­

r=ndas de~ (Vug;u 2000b: 38).

Nanq frucr propone a1ud iar las. ncasicbdcs
o dcmandu de las. mu jeres, no tal eu.tJ apar«cD

formuladn en las. poIltic.u, sino como producto

de la dispur;¡ que emblaxn disti nru ClpxNU.ks

disn m iv» que compiten por hactt val.". sus In­

pectiv» interpretaciones.. E.i este d ;";"no ior.".o

p eeeauvo elque permite <k.poIit i.....r algu nu eece­

sidades, ocullar orras o .impl" mc:nte deja.r1u en

manos de expenosln "1.... In ~e1van . F.n esre

caso, d istintas inlerpr.,ra<:ionn de tu demandas

de gCOfiO presentes en la inslilucionalidad dd &.

rado reAejan entonces interesa d ,,,,,nos de los ac­

10 m (-cxpertO:§j inmenos en dla y no son Jim­

plemenre mullivocalidades.

En una primera palie se K\'ig la co nforma­

ció n de un apara to inn itu..:iooal orien tado a aren ­

oler lu demandu de [u mujeres en el paí•. princi­

palmeote a parl ir de 1995, entend iendo esre pro­

ceso en el marco del impulso interoacional que

promovió el establecimiento de políticas de géne­

ro en toda la región y del giro de [OJ movimientos

feministas hacia prioriur la inrerlocució n co n el
Estado en su accionar. También . e presentan algu­

nas de los cucsrionam;entOJ que ha redhido esee

p roceso en lo> primeros balances reali.....dos. Lue­

go. se aoaliun tres ejemp lo. de t raducci ón del g é­
nero en el campe dc la. política. de salud . educa­

tiva¡ y en programa.s de desarrollo social, miranJo

la.s p<:l"Cepeiones que oobl'C' la penp«tiva de géne­
ro ... han formado fuodonariosla.s estatales eraba­
¡ando en estO( sectores. eon el fin de ilu.srrar una



de las maneras en que se ha resignificado la crfri­

C<1 fem iniMa a la ~ubordi nación de las mujete~ en

los discurso¡ del Estado.

Institud onalidad de género
y políticas públicas en Ecuador

Varias aueoras han señalado que la década de

1990 reprc.scntó un giro en la relación entre el

movimiento feminista y el Estado en América La­
tina. Si hasta la década de los ochenta, la posición

predominante era la de naoojar de espaldas al Es­
tado, por la democratizac ión de la vida cotidiana

y por el posicionamiento del espacio privado co­

mo locus político. en los años ncvenea se empieza
a mirar al Estado como u n interlocutor importan­

te. (Vargas 2000b, Berreirc 2000. Vega 2000).

Este giro ha sido explicado desde varias pers­

pectivas. Po r un lado , se amplía el denate sobre la

co ncepción del Estado dentro del pensamiento fe­
minista. En efecto, hasta los años ochenta está

presente una visión homogénea del Estado como

reproductor de las desigualdades de género' - pcs­
tu ras que algunas auroras han calificado como

una especie de "dernc niaacién" del Estado (Barei­

ro. 2000)- que volvía impensable mirar los espa­

cios estatales como arenas de negociación de las

demandas de género. Con el retorno a la discu­

sión de 10 polleico de las nociones liberales sobre

los derechos. surgen erras poslUras que más bien

definen al Estado como u n lnsrrumenro a ser per­

feccionado con miras a alcanzar mayor igualdad

entre los sexos. mayor respc10 por la diversidad y
como un espac io de conciliación de las d iferen­

cias. A su vea, esta perspectiva liberal sobre el Es­

tado es discutida desde una tercera posru ra q ue lo

mira, de manera más ambivalenee y heterogénea,

como potencial prcducror de espacios de igual­

dad . a través de leyes, polfricas públicas y medidas
de acció n afirmativas, y al mismo tiempo como

reproductor de desigualdad en Otros espacios. ca­
mo el d e las pollricas econ ómicas (León 1993,

Vargas 2000b, Bareirc 2000).

2 Esta perspectiva es la'l~ . k n,,\ l. primen 01. de ,...b.­
fas q~ imenUt<ln vi<ibil¡....r 1.. inequi<W:Ies de género en
diferen<c> espacios dd mundo publico.

En segundo lugar, el giro hacia el Estado es

con~iderado u n producto de la critica a los ante­

riores modelos de políticas M ED (Mujeres en el

desarrollo), en donde el foco de atención, salvo en

el modelo de equidad , fue el de programas de coro

to alcance, baja ccberrura y poca efectividad que

fueron en su mayoría trabajados desde apararos

fuera del Estado o como pa rte de una insrirucio­

nal idad de bajo perfil. A decir de Sonia A1 vuC'Z

( 1998), uno de los debates en la Conferencia de la

Mujer en Bcijing 1995 fue cómo ¡nsar de "una

agenda de pollt icas fem i n i~tas a una agenda femi­

nista de polfticas pé blicas".

En tercer lugar, algunas aureras han hecho

hincapié en el retorno del concepto de ciudadan ía

en las discusiones sobre lo pollrico público. Para

Silvia Vega, en el caso del Ecuador. se pasó de una

o rganización con caracrer tsricas de movimiento

social, que buscaba impactos en el discurso cultu­

n i, a u na serie de organizacioncs que intentan

construirse como movimiento ciudadano, que

quiere incidir en el Estado, en sus leyes y ~us po­
Ilricas, colocar sus demandas en él, y que trata de

exigir su cu mplimiento a través de la pucsta en

marcha de mecanismos de veeduna y comrol so­

cial. (Vega 2000: 223-2 28). Para Virgin ia Vargas,

el concepto de ciudadanía es un eje fundamemal

de reflexión y acción del movimiento feminista y,

también, un eje que concentra las tensiones del

pcnsamienrc polftico actual (Vargas 2oooa: 171)

En ese sentido, esd al cenrro de la discusión sobre

la relación encre el prcyecrc de los femin ismos 1:1.­
rinoamericanos y el Estado. El n uevo relaciona­

miente de los feminismos con lo público polnico

tiene q ue ver con el fc rralecimiernc de un discur­

so sobre los derechos (en lugar de la r<.afitma¡; ión

de las vulner:abilidades de las m ujeres, tan presen­

te en algunos d iscu rsos de las polúicas sociales en

el país y en América Lseina, sobre todo a rafz de

las med idas de compensación a las polnicas de

ajuste estructural) y con una ciudadanfa enrendi­

da más alU de su dimensión pollcicc electoral, ca­

mo pr:actica apropiadora de Jos derechos existen­

tcs y productora de nuevos derechos (Vargas

2000h: 35).

Este cambio de perspectiva dentro del movi­

mienro, junto con las recomendaciones de las

co nferencias internacio nales y la presión de orga-
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lli~mO$ bilaterales y multilaterAI"s en el marco do:'

las tareas de modemizacién del Estado, coadyuva­

ron para crear ona eayumura propicia en toda

América Latina para la creación y el forralect­

mienro de una inst;rucionalidad orientada hacia

las mujeres. (Va~ 2üOOb:47).

Durante la década de los años setenta y sobre
todo en los años ochenta, se crea en roda Améri­

ca Latina una primera ola de instituciones crien­

tad.as a promover intervenciones a favo r de la.
mujeres. Surgen las Oficinas de la Mujer, los lns­

riruros de la Mujer y airas entidades más al inte­

rior de 105 Estados como producto. por un lado.

de I.a Década de la M ujer proclamada por las Na­

ciones Unidas, y por uno. como resulrado de las

pollrkou de promoción $OCial impull'l.das por los
distintos gobiernos de transición democrérica del

continente. Esta insritucionalidad - rodavta muy

indpiente- significó en general esfuerzos aislados

y acciones de baja cobertura que no lograron cam­

biar el carácter asistendaJisu que hasta entonces

habían caracterizado las intervenciones de los Es­
tados en los temas relacionados con la siruación

de las mujetes .

Es a partir de 1995, con la Conferencia de

Ikijing, que las polfticas públicas de género ern­

piezan a tomar importanda en 1as discusiones del

movimiento de mujeres y se alcanzan distintos

grados de inserción en los Estados . El rrararnien­

ro del tema emerge como resuhadc de los debates

de la Confe",ncia de Beijing q ue sugieren el esta­

blecirniemo de políticas públicas d., gén.,ro en los

parses firmanres d., la Plaraforma. Es d<:<::ir, se t ra­

taba de pasar de una visión de las m",j.,,..,. como

sujetos de atención hacia una mirada integral en

que las políticas en cualqu ier área busquen corre­

gir inequidades de género.

En Ecuador esto significó durante la segunda

década de los años 90 un sorprendente cr<:<::imien­

ro de la institucionalidad de género. En 1997 , la

Dirección Nacional de Mujer (D 1NAMU), insti­

rudón depend iente del Ministerio de Bienesrar

Social, el M in isterio con menor peso presupuesta­

rio y político dc nrro del área social en ese enton ­

ces, y con mucho menos importanda que cual­

quiera de los Ministerios dd área económica, pa­

sa a ser el Consejo Nacional de las M ujeres, un or­

ganismo d irectamente dependienre de la Peesi-

dencia de la República con el mandato de cc nver­

tirs<:.,n el ente ",guiador de las polltiC<ls de géne­

ro en el país. A partir de 1999 . la Comisión de la

Mujer, la Juventud, el Niño y la Famil ia del Con­

gn:so Nadonal. asume el esrarus de "permanente".

Su Comisión está encargada de legislar a favor

de los de r<:<::hos de las mujeres, enr,.., orras, basán­

dose ranrc en 105 Convenios lnrcrnacionales que

ha firmado el Esradc ecuarorlano, principalmente

la Convención sobre la Eliminació n de rodas las

Formas de D iscriminadón contra la MUjN (CE­

DA'W), como en los nuevos mandaros de la Cons­

titución de 1998, que garantizan una seri., de de­

rechos importantes para las muje,..,s como son el
reconocimienro dd trabajo doméstico no remu ­

nerado como product ivo, el de recho a tornar de­

dsiones lib res y ,..,sponsables sobre su vida sexual.

la p romoción por parte del Estado de u na partid·

paclón equitativa de hombres y mujeres en ins­

tancias de d«isión en el ámbito público, entre

otros . La Comisión tiene por delante todo un

cuerpo con.uitucional a ser transformado en leyes

y reguladones especificas que permitan opelarivi­

zar d ejercicio de los derechos de las mujeres en

las instituciones públicas y Otros ámbitos sociales .

En 1999 tamb ién se crea, adjunta a la Defen­

soda del Pueblo. la Defensoría de la M ujer, el Ni­

ño, la Juventud y los Discapacitados, como una

enridad enca rgada de la vigilancia de los de re<:hos

humanos de las mujeres, entre ceros actores. Esta,

sin embargo, ruvo una corta vida, y debido a vai­

venes políticos en los que está atrapado todo in­

tento de consrrucción insruucicnal en el país, se

encuentra .,n proceso de rcconstrucción luego de

casi un afto de actfalia, pero con d perfil menor

de una Dirección Nacional dentro de [a Defenso­

da del Pueblo.

Por último, en el irregular y lento proceso de

descentralización que es!á viviendo el país, existen

algunas iniciativas para que la elaborac ión de 1m

planes de desarrollo local induya.n la perspectiva

de género en sus polfricas y promu~n la partici­

pación de 13!i muje,..,.. '

En cuanto a la p resencia de un d iscurso sobre

desigualdades de género en el Estado, éste se in­

serta progresivamente en la planiflcacion de lo so­

cial, al menos en d papel, desde los años ochenta.

Una ,..,visiÓn de los planC$ de d esarrollo .,n las dos



En los noventa cambiaron las relaciones entre movimiento feminista y
Estado. En Ecuador eso significó un posicionamiento de las demandas por
la equidad de género dentro del Estado, a nivel del discurso oficial y de la

creación de instituciones encargadas de viabi/izarlas

décadas demuestra que el lema de la discrim in a­

ción de las mujeres fue progrcsivamenrc ro mando

cuerpo en los instru me ntos de plan ific::lción. Por

ejemplo, en el Plan 1984-1988 se n.-wnO(:e por

primera W"l la condición de discrim inación de la

m ujer y el Estado se propone la creadón de un

marco legal e inst itucional de promO(:ión de las

organizaciones de m ujeres. En el siguiente 0 988­
1992) Y:I. consea un ad pite especial de poltricas

d irigidas had a 13:1 mujercs, que induY" un rece­
nocirniemo de fenómenos co mo la femin ización

de la pobreza y la existencia de la doble jornada, y
reclama la form ulación de polfricas integrales. En

la te rcera edición de la Agenda para el Desarrollo.

documento ofid al de la oficina de plan ific::lción

del gobierno de 1992- 1996, dice incluir el enfo­

que de género en toda la plan ificación "Slatal. Es­
ta tercera versión fue elaborada casi al final del pe­
rlodc, luego de la Conferencia de Bd jing y a po­

cos meses de q ue el Presidente concluya su man ­

dara. Se señala que pueSlo que hombres y m ujeres

tienen dist intos grados de acceso y control a los

recursos y, po r ("onsiguiente. sus necesidades son

dist intas. se insertan ajuSles a las propuestas ini­

d ales de acción, asl como accio nes ""pl leieas en

F.avor de las mujeres y las nil'ias en el sector social.

Si bien esre es un prim('r intento por inserear de

manera transversa! el análisis de g<inero en la pla­

nificación, es evidente que pur la form a en que se

3 E>:.i" . un c"",i.nt. in« ," Jd CO NAMU PO' Irah. j..
<n poll. i= a ni""llocal. p", el mom<1l." ha m.n«nid"
. , ,,,,.ic""i... pilo,,, . n .... muni<Ípi.,. 0.101 paí•. A<.uaJ­
m. n« <1 Municipio 0.1< Co<nc'" " IJ <n prnccw J o d aoo_
ración d<un Plan d.lgu;¡ld><l d. Oponunid><l... P""""
00 'lo.: ,i.n. com" ob¡'I;' o oon. ... i....n el inmum."",
J . manda", d. l. , poli. i",,, monicipal.. d. g<!n.ro .n el
can.ón. Pa ra on an'li,;. 0.1. 1. pr. ..n<Í' {y .....""ia)dd .n·
(oqo. J. gén. ro.n 1" • •i. "'icio. J . pl.nifkuión ..fUl....
gica a ni",,1 lOCOl. ....f el "".udi" d. ca", d~ K.uya H. rnJn­
..1.. (2000).

lo realizó , rxposty solo en su terC..ra v.rsión . •do­

I<'Ce de serias lim itac iones: l. m ayoría de las aedo­

nes de géne ro propuestos aparccen más como in­

crust.ciones dentro de los proyecfOS sociales que

como políticas integrales' .

Por último, la entonces D INAM U elabora en

1996 u n Plon de Igualdad de O portunidades q ue

p....t .. nde co n"ituirse ..n un "'"'t rom..nro para ..1
d iseño e im plementación de l. s polleicas globalc<.

sector iales y focalizadas· . orientad .. a soperar "los

obstáculos y las limitaciones que impiden la par­

ticipación plena de las mujeres .......n igualdad de

condiciones que los hombres- ..n la vida econó­

mica, polltica, social y cultu ra]" (CO N AM U ,

1996: 3). U igu.ldad de oportu nid.des sign ifica

pas.lr d. Muna atendón a los problemas especIficas

qoe co mpan . n grupos d..eerm inados de mujere•.

a a[«zar los meunismos 'loe traban e<la igualdad .

elltendida, no sólo en relación a la d istr ibución de

los bienes, derechos y de las obligaciones, sino

rambién en relación a la participación de los suje­

tos sociales en la determinación de las rcglas que

nor man la sociedad" (GU"l márl 1998: 59 ). Es de­

cir. el Estado se colO(:. como em. regulador de las

po1fe icas de g~n.ro y, por primera V<'2:, cuenta co n

un iosnumemo qu.. o ri..nta " speclficamenle la

cr..ación de pol íticas pú bl,cas de género en el 'pa­

raro esta tal.

También los organ ismos bilarerales y multila­

terales han prom ovido la adopción de la dimen­

sión de ginero en 10$ proyectos y programas de de­

sarrollo que manden. o con ..1!'.stado' . Finalmen·

4 lkina Anicd• . 1998. "El género.n l. pl. n¡ flCO(ión •• la ·

,.1", Fondación Mu¡'. y Socied. d. mimro. QUifO.
5 Por . j<mplo...f. .. d co>o ..Id Banco Mundi.1qo.: • Ira·
.... d• •u proyocf" PmGoni.1 tr.h. j. pod . in",,,,ión ' ''n._
"".....1 dd . nlOqo.: d. g<!".ro . n los dire",n... P'''ye<''''
qu. (,n.nc;• •n d paí. <o ml> .r Pmdopin. . ProJlI" "ia.
Ptagu... Mod. ..... <n'''' ",,.,,..

ICONOS83



841lCONOS

te, el apararo nonnarivo leg:¡l y C(>n~ titucion.al ha

sido modificado, construyendo un terreno propio

cio p.:¡ra la formulación de políticas de g~nero'.

En stn resis, la década de los noventa sign ificó

un posicionamiento impo rtante de las demandas

por la equi.L.d de g<'nero dentro dd Enado ecua­
roriano, raero a nivd dd discurso de I;u po]{t iC<1S

sociales y de plan ificació n. como en lo relacio na­

do a la creación de una insrieucionalidad encarga­

da de viabiliaar estas demandas a través de pclíri­
cas concretas.

Esros procesos se dieron con mayores o meno­

~ grad.os de intensidad y di ll:rcncias en práctica­

mente roda la región. Muchos paises cuentan aho­
ra con o rganismos especializados como las Comi­

sarfas encargadas de la aplicación de la Lq de

Violencia contra las m ujeres y la fJ.mili:l, se han

rwizado imponante$ reformas en las Constitu­

ciones de los Estados tendientes a garantizar los

der«hos de las mujcrtS, se establecen medidas de

d iscriminació n positiva en los reglamentos de

elecciones y se han reformado varios códigos civi­

les y pe nales.

Estos avana:s han sido vistos como cambios
= dentales por los distinros movimientos de

mujeres en América Latina. y como la consolida­

ción de un conjun to de derechos orientados hacia

la igualdad de oportunidades entre hombres y mu­

ieres en la región. No OOltante, eambién se han le­
vantado ciertas d u<h.s respecto al rol que escln asu­

m iendo 105 movim ientos wciales y las fem inistas

dentro del Estado en esta nueva coyuntura, y a la

IO rma en que las reivindicaciones de las m ujeres

han sido asumidas por parte de esta institucionali­

dad emergem e. Ene proceso de instirucionaliza­

ción, las estra tegias utilizadas, loo logros y las lim i­

raciones de este aparato, han empezado ha ser refle­

xionados y arrojan un resultado un tam o pesim ista.

En primer lugar, se co nstata una brecha entre

d discurse y la práctica institucional. la cce seruc-

6 S. d..taean l. Ley conr.. l. Violenei. dc l. Mujcr y l.
Famili. d. 1995 YLa 5ubsccuenle ereación de 21 Comi.._
rios . ncargados de 'lend•• los denunci La Ley d. Ampa_
ro Laboral (L997), 1.. modifi...ion 1. Ley d. Elcccio-
n.. (2000) que in. roductn un. euo" mínimo d. 30% de
cand idatos mujer.. en las dc«ion.. pluripcrsonal... la
ley d. M.ternidad G.....uit• . La dcspcnali>.aciÓn d.Jo ho­
mosexualidad. el n:conocimiento del OCOS<I ..xuoJ COmO
dclilO, . ntre or....

ción de polftica.s de género se topa con resistencias

y pr ácticas culturales discriminato rias en lu insti­

tuciones, con la falta de volun tad polít ica por par­

te de organismos decisores para impulsar las potr­

ticas, con los obscsculos estructurales de Estados

en p roceso de reestructuració n o reducción de su

aparato de atención de lo social, con p roblemas

fiscales graves y con el famasma de la co rrupción

ptcscm e en sus di námicas .

En segundo lugat, las oficinas encargadas de

fo mentar las poltricas de género en d Estado ge­

neralmente adoltctn de problemas presupuesta­

rios, tienen poca legitimidad al interior de los Es­

tados, en algu nos casos no han manejado adecua­

dameme su relación con la sociedad civil (Vargas,

2000b:48-49), y en Otros, de acuerdo a algunas

auror>U, se han constitu ido en instancias h fbridas

que facilitan la confusión de funciones, en tre lo

q ue le corresponde al movimienro de mujeres y lo

q ue le compete al Estado (Vega: 2000: 251-252).

Un tercer argum ento que pone en tela de du­

da la importancia de la insrirucionalidad de géne­

ro denl ro dd Estado es la crisis de los modelos de­

mocrát icos y la creciente deslegitimaeión de los

Estados. Como lo analiza Silvia Vega (2ooo) , uno

de los nudos pot resolver en CSta coyumura de 10ló
noventa es sabe r si debemos aposlarle al Estado en

un con texto de debilitamiento del m ismo "frente

a poderes externos q ue lo determ inan más que

n unca y a fuerzas privadas internas que pugnan

por imponer sus intereses" (Vega, 2000 : 25 0) . En

otras palabras, se presema el des.afio de cómo

const ru ir institucionalidad de género en un con­

eexro de crisis pohrico-insriuscional como la que

vive nuesrro pafs y la mayorla de los Estados de la

región andin a.

Por a iro lado, se planta una cri tica a las poli·

ricas focalizadas. especialmen te aq udlu centradas

en las mujeres, co mo p rocesos que p rod ucen res­

q uebrajam ientos en la construcción de ciudada­

nía. Paucassi (2000) plantea. que si bien se han

abierto espacios de pa rt icipación y avance en los

derechos de las m ujeres en d terreno de las Iqcs,
al m ismo tiempo se han restringido los beneficios

sociales y las polhicas de protecc ión social, limi ­

randa asf las oportu nidades reales de esta partici­

pación. En sfmesis, se ha avanzado en la pcltrica
del reconocimiento y la presencia, pero la crisis



rconómia e illS{irucion.a! pone en evidencia la

vulnerabilidad ek los derechos económicos. y so­
citio. especialmente de: bu mujeno:s pobres. En los
momento» xnaa1a, so: vud~ muy d iflcil ankular

el espacio global de los convenios y matados inta'·

nacionales con el espacio naOorw. y 1oa.I-q..e vi­
VI: momem ex y temporalidada muy di¡rintOl-.

En~ misma linea, otnS IUtOras }un llamado la

atención sobre cirtu despreocupación -por parte

de: los movimien to» de mu~ por colocar de­
mand2$ rdacionadas con la mfiu ribución de la ri­

queza mataial y las pol íticas económicas, que no

lIepron a ccnselrulrse como prioriohdes en la

agenda k minisu y, por raneo, tampoco fueron

negociadas con fuena con el Estado (Deere y

León, 2000; Vega, 2000; &.reiro, 2000).

Finalmente, la creciente imtrumenuJ iución de

la dimensión de género en las accio nes estaraJes y
del deArtOllo h.a sido wnbién motivo de debate.

P~ algunas feministas GIO no h.aa- sino ocul tar las

rdaciOIld de poder Ydesvirtuar una polltia pro­

pwneme feminista. Alaandn Martina, en su re­

visión de los WOI cid géneroen proyenos de daa­
nollc> rural. sosúcnc que: d gálero es rntudo como
un componente l6:nico al imaioc- de los pNJccros,

m cktrimenro cid sentido polllico que oripnó su

insac::ión. producibMbc: una r>tlltr:aliuc::ión de su

dttto cuesrionador (Manína, 2000; 'J8). Otns
aulOnll ro::onoom una. puca:pc::ión a .:ciente de que:
lo akanudo en táminos de visibilidad. apacidad

de rqociac::ión. profcsiooaliución e in t~

con lo público h.a debilitado la apacid",j cueWo­
nadara a los~ de gtnero existcmes, oscuro:­

ciendo el so:nrido poIlDco-culrural de mú bs-go
alieneo cid p~o &minina (Vargas, 2000b:43).

A W VC1, Montaño alerta sobre d~ de desdi­

bujamiento de las propuesUi y su leCflificación

apolh ica si éstas no van acom¡WIadas de una capa­

cidad prcposinva de la sociedad civil para exigir ca­

nales democcl¡icos de inreracci én, mantener el Ji.
derazgo de los cambio$ C incidir en el rerrenc de la
opinión públia (ciado en Vargas. 2000b: 61). En
d caso de Ecu.>dor, si bien so: percibe imponan¡a

avances en lámi llO$ de ekrechos fonnaks de bu
mujaa.. umbifu oc COIUUI.I que los tmua de ini­

quidad Ydiscriminación de~ no esán legiti­
mados en la csfo:ta de la opinión públ ica ni fOmun
panc cid sentido comun de los y las ciudadanas'.

El ambiguo proceso de traducción de
las políticas de género

Continuando en la llna de la erina a los~
gol de neutraliuóón e insuumenuliución de la

dimensión de pro en bu poIllias, en csu par­
ee propongo algunos ejemplos de cómo ha. sido
traducido el enfoque de ~nero en d lenguaje de

funcion.arioslu csu~ y paracsuuJa. in tmun.

do mostrar la ambigüedades cid proceso de apro­

p iaci.6 n y la no-resolución de miones ronrntdic­
to rias q ue reproduo:n CSIereOlipos d iscriminare­

rios, ju mo co n visiones cuestionadoras de la desi­

gualdad entre hombres y mujeres. P~ d io he

id enrifi.<:ado tres t ipos de usos del género en tres

espacios esratales en<:argados de lo social: una pri­

mera acepción, en el campo de la salud pública,

red uce los asunrcs de género a problemas de vio­

lencia ;nttahmiliar; u na segunda rraduccién, esta

va en sectores educativos, identifIca .al g61ero co­
mo un ·v.alor- ; y una tacera percepción concibe

:al género como parte de un d iscurso de modcm i­

zaci6n de la sociohd, como un proceso civiliza¡o­

no. M i argumctltO el que l i bien eliUi roncepeio­
lid con,.,jvcn con la l/mida entrada del discu.rso

feminista. sobre los derechoa ICltlWa Y repredec­

tivos en d ampo ck la 5Ilud. del combare a prX­
ricas SO:;UIS en el renmo cdllalUvo y del cmpo­

dcramiento de los ~ICS lOCiaIcs en el dcsarroIlo,
esos discursos son todavla muy &!hiles en la pric­
na institucional y so: Vl:n~ por d predo­

minio de estas traducciona por parte de~Ia

q ue no han sido permeadcx. ni so: sienten convo­

<:a~ por las danandu femin isl.ll.

1. En emrcYÍsUi n:a.l iz.ad2$ a d in inu)$ fu nciona­

rios p úbl icO$ dentro del Ministerio de 5.alud

Publica, para evaluar la aplicación de pol ít icas

de género en el marco del Plan de Iguald ad de

O portunidades 1'J96-2000 , algunas personas

entrevistadas demostraron COnocer en un nivel

gener:allademanda por int rod ucir un enfoq ue

de salud sexual y rep roductiv:a en el C2Jt1po de

7 f.ncu<stas do opinión rnliudaI por d CONAMU <k­
MutStr.ln 'l.""' d linico dencho 'l.""' m:on«al las muiera
a d dntcho a no _ w!aimal do ñolmcia (EonJdio do
Opinión oobn b Siouaci6n do la l\.Iu;..... CONAMU, o>r­

ro de 20001
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Abordar las ambiguas percepciones que sobre la perspectiva de género

se han formado funcionarios/as estata les problematiza el proceso de

colocación de fas demandas de género en el Estado: se trata de una lucha

por el poder interpretativo y la legitimidad de esos significados

SG.ICONO>

las polflicas. Esta percepción provenía del eco

de algunas conf"","cias iru ernacionales a tr.¡­

vés de algu nas agencias inrernacionales vincu­

ladas con el M inisterio. Sin embargo. curiosa­

mente, al indagar sobre el significado de la

p"Tsp«tiva de género en la salud ¿Sta no fUe

relacionada con 1m deruhos r..productivos,

menOS aún con los "'x "aJ~. sino con 1m pro­

blemu de violen<;ia imr:afamiliJ.r'. Esta p"'r­

cepdón encuent ra explicaciones en el hecho

de que la violencia doméstica es la problemá­

tica que may<J r po:rm~b il idad b.a log...do ~n la

esfera públie.a. Sin bi~ n esre es un aspecto po­
sitivo, también se pu«ie arriesgar la hipótesis

qu~ este reconocimiento no SC dio sino a tr.a_

vés de un proceso de selección de ciertas tem d­

ricas, las mis plausibles de ser accpt.adi por el

ttfdblishmmf, en detrimento de ot ras, Lo que

queda es, entonces, una salud reprodueriv:a r~­

ducida al ámbi to de interven d ones puntuales

y u na percepción de que se trua de un asunto

de muje res, sujeto a programas especíñcos que

no entran en co nrradiccién con el en foque

ampliamente predomina nte en el Ministerio

de la salud materno-infantil. Po r erre lado, es

claro q ue la reducción de la perspectiva de gé­

nero a los problemas de viol~nda intt::l.familiar

obs taculiza los in ten tos de mzmwlld/iwrd gé­
nero en las políticas de salud, colocando a los

asun tos de género como aspectos que concler­

ncn a grupos vulnerables, a pesar de su =0­

noc imienro social.

8 V.". CONAMU-HACSO, Junio 2000. "Ev~luuión

I'I.n <I~ 19uald>.d de Oponunid~d", 1996-2000".
9 Reromo "'" i<le. dol minio d. Soni. AJ",,= (] 9'98)
que ;J.n, ;I1...."os P"""''''' J. ,d«.,;ón .n l. form• • n
qu. los f...,..Jos ..imilaron c¡""" dem~nd.. y d.jaron d.
laJo '''''' -l.. s<xual", y "'I'ro.1ue';v1< ..pocifLC.m.n '....
• n 01 pmc.... d. n.go";.ción d. t. Conf.",nci. d.lkii ing.

2. Como segundo ejemplo quiero abordar la re­

cepción del género en sectores encarg:¡drni de

políticas educativas. Esre sector ha sido p:.lrti.

cula rmenre permeable a las p"'pue<ras de gé­

nero. Tanto las acciones del CO NAMU como

la de otras instituciones no gubernamenta les,

han uabajado por m:ls de diez años en proce­

sos de sensibilización y capacitación que inten­

tan consrrui r alianzas que prr.:pa",n el terreno

para la inscl'(;ión de polí ticas no sexistas. En es­

lOS sectores existe la percepción de que la edu­

C:lción juega un rol fundamental ...n la c",ación

y rep roducción de esr~KOlipos de gén~ro ~n la

soci~dad y que, po r ranto. debe "~r sujcr.a de

Cl.mbios. Uno de los úlrimos ~sfuerzos fue el
inrenro de int roducir al género ~n la Reforma

Curricular (:O mo un ~¡~ Ir.lnwersal. Sin embar_

go, esro no fue logrado , ino dentro de un COI1\­

ponente denominado ~VaIOR"s"; eslO paR...,e ha­

b<:r in Auido en la percepció n q ue disl inlOS ae·

rores del s«:to r se han formado dd género"'.

En varias entrev istas realizadas a nivd de fun­

(;ionariosfas ~nca rgados de la educación bi sk a

y secundaria <;0 11\0 en la educadón superior.

resalla una visión que coloca al género como

un valor érico y un principio de justicia que

debe scr incorpor.ado en el proceso de form.­

ció n de las nunas gene r.lcio nes. Est::l. concep­

ción a pa=~ relacionada con la (;Onsrrucció n

10 L~ informac ión P' ''' el 'ema educa,;vo ,iene vari..
fu.n,,,,, 01 informe fUoCSO-CONAMU, junio 2000.
-Ev.luación !'l.n d. 19U4ld.d d. O porrunid..Jc. 19<)6.
2000", Embajad. R.o...l <le los rai... Bajos, - In(orllle de
ev.lu.ción <Id Proy«ro <l. Eduación Ah. rn. ';v. con vi ­
, iri n de gén.ro", "I"icmbre. 1999. La i<l.",ificuión .n,,,,
sén~ro y "••10" " .. ..",bién rnencion..Jo.n el "lrimo
informe qu. ",~Iizó el CONAMU >ob", proy«,m y pro­
gram.. d. C énero y Edue.ei6n en el pol. (CONAMU.
2001) .



de una acrieud moral para el cambio social.

Ubica la dimensión de género como el nudo
de un problema de desigualdad e injuslicia.

En ele ~ntido, se puede der ivar que existe una

comprensión de las discriminaciones de ~ne­

ro como problemas sociales y no sólo como
asuntos concernientes a determinado grupo de
mujeres vulnerables. Se puede asociar esta par­
ticular rraduccién del género al papel transfor­

madar y conductor de las nuevas generaciones
con que se aurope rciben 101 y las educadoras.

Sin embargo, esta acepción del género como

un principio se construye oscureciendo dos di­
mensiones importantes. Por un lado, no existe
un reconocimiento de las potencialidades del

~nero como caregorla analítica y como pro­
dUClOr de conocimiento crlrlco. Esto explica­
rla, por ejemplo, la resislencia encontrada en

algunos \<'ClOl"I'S de educación superior a in­
cluir el tratamiento del género como cátedra

específica, pues se argumenta que no es con­
gruenee con la visión dd género como un valor
que debe atravesar todo el pro= de forma­
ción. Por erre lado, tampoco ha sido asimilado

como una entrada para entender prOCl:SW dis­
criminatorios contra las mujeres presentes en la
dinámica institucional del sector, El d iscurso

sobre la jUlticia social se queda como un dis­
curso válido para el mundo externo y no toca

las din<imicas exd uyentes internas relaciona­
das, por ejemplo, con el contraste entre una
notable feminización dd sector y su escasa re­
presentación en los puestos de poder, ya 5I'a ni­

vel de dirigencias gremiales, puestos de direc­
ción en colegios, en universidades, ctc., o tam­
bién en lo relacionado con la vida en el aula, el

colegio o los campus universitarios. Es decir, d
proceso de selección en la apropiación del dis­
curso de género neutraliza dOI de sus potencia_

lidades cuesrionadoras más importames.

3. Una tercera forma de apropiación del género
es la encontrada entre distintos funcionarios

estatales encargados de proycelOS de desarro­

110: el género como un discurse civilizador a
ser llevado a la comunidad. De alguna mane­
ra persiste en algunos esramenros dd Estado,

especialmenre los que han llevado a cabo ac­
ciones en \<'CtOTeS rurales, la vieja imagen dd

Estado modernizador, encargado de mod ificar
los valores y las malas fo rmas de vida de hom­

bres y mujeres pobres. Esro evidentemente
ocu rre por una asimilación muy superficial de
la dim ensión de género y su alejamiemo de un

proyecto más global de democratización de la
sociedad . El género aparece relacionado con
pollticas asistencialistas que 'ahora "focaluan"
sus acciones hacia las mujeres. Lo interesante
es constatar que si bien estas políticas parten

del marco más global de mirar a las mujeres
como inrerrnediarios eficaces para combatir la
pobreza, esta no es la concepción encontrada

entre los agentes que la practican, pues ccns­
rruyen sus percepciones con referentes ancla­
dos en una visión del desarrollo como expe­
riencia civilizaeoria. Esta tergiversación de la

dim ensión de género es especialmente devas­

radora cuando junto a ella se art iculan ccncep­
ciones racisras que descalifican practicas cultu­
rales diferentes a los compar tidos por los agen­
tes. En este caso, no se asiste a una neu traliza­

ción o instrumentalizacién de la dimensión de
género producro de su recnificación, sino a su
asimilación dentro de un discurso etnocéntri­

co, netamente conservador.

Los ejemplos mencionados no pretenden invali­
dar los esfuerl.Us por institucio nalizar políticas de
géne ro en el Estado. Como se menciona anterior­
mente, esros discursos conviven con propuestas
de ccnsrruccién de una ciudadanía más incluyen.

te y democrática para las mujeres, que han logra­

do permear algunos espacios y, sobre todo, han
creado insri tucionalidad en condiciones locales
adversas. Lo que se busca es problematizar el ar·
duo proceso de colocación de las demandas de g é­

nero en un Estado heterogéneo en sus intereses,
pracricas de actuación y valores cultu rales". No ,e

, .
tI La problemá,ica d. la in"j'u,ionol;,...,ión d. l"'lh;cas
d. g<'noro .. un proceso m's compk jo do lo quo imoma
dibuiar esu "floxión. Un análi,i, mi. "abado dom.nd.
b inclusión do o,ros nivel.. y "'p"'io, que no ''''n pre­
sent••n "'lO caso. En 'u; .n' lim . Vitgini. Gutm'n inlO­
gra dom.n«". d."o p"ta l. oomp"n'ión dd proceso a tra ­

vn dd.uáll... d.m.nd. , dog<'nrro .. con"ienon.n ",un-
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rfU3 emonccs de concluir que el úudo a un

aparato que por eKnci.a Reulraliu la Ct~

uansfonnadon dd feminismo. lino <k o:mprm­

<kr~ lucha por d peder inl~livo . por la
kgitimidad. de1$0$ ,ignificados dmuo y fuera de
~. Las fm¡inisas ecu.aroriaJu,¡ han Iogr..&o <fupu_
tu algunos signific:adcx fundamcn ra\er; y QtOl K

han pWnWo en espacios de poi/Das imponm­
la. Hace fal ta dispuw la Iq ilimidad de estOS es­

pacioI en la estcra pUblica. en los med ios de co­

munic:ación, en laopi nión pública y en el sentido
de: comun de l¡¡s personas.
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